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"El ambiente es indispensable para los fines de la Biblioteca". 
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Conferencia del Prut Alvaro fernaud Palarea 

Conceptos Sobre Folklore 

!í:i. lil:;r r-pfli.. o', f: que' Sí' hac(' lono (,1 
lill\~'::~' (1, '1 (jI! ,j)(:dHÍ;[ nl):~ qll('d~inl(lS 
(, ... , l~) l'¡,qJ,,:~· :1 ";Iidd l~~la en SWi 

}.)"L)!"';'.' .'.· ... 1 -i':\ ·'¡·.-r.jd~l ~'stc 110 sj:.~nitica 
If •. I:.' ~" ~,,:k, '~, ;:, ,"~o '.jl:C !;lS cullllras ihl 

:1:< >;..{,,~~, \lJ' r.iL' ',¡n',,'('rsa!': Yo par:! 
"~-;. ",:; -,¡('.'.,- ~ 1\ \ ;~(¡~.l qUf. l (¡¡n' l$a~! 
'l:'.' I ,;~,ncn~o:" >J 1: JI.: 1:) sobre folklort' 

,; :_Ui·l!-Y~~:i~,U(t.~d ,Sor'(IU~ ('jlt¡lndano~ {]c-l 
~:.'~)f,~ } ~~'~"'::""~~~~ ~~\S.' I ~)d~ 1'0 qu~ t;i,,~üfiqv(l 
.~,::._,,\!~. ~\~·n·~ ~,C;,n()s urüver~sle:; 

¡":H,:;":' :¡~'-:")J..·trr,.~~ !.~tio iü l.ltte nos ll('~j(' 
'~. !~_!~'f.'. '~~h'\ :cn ( :J(',~\!(1~t 1,'1) 4ue nue~tros 
,tj. '_/U,":', s~. ¡j'.; i-IT'~. l ('li l 1::_ 1_.i..Il1ura unlver­
' ... 1 rrtl"""!t°i:C (1I •. 1{ "-';),' t'P'.'t·'~;"rw5~)LIOS nI) 

:=CP-~>_~ \"I:~-,rhl!'~· ~ '1 !ll!t':';~n;s paiseS'. 
n ¡ :¡!1~'i"¡(, l'~'~[ ;lf(!~I\lt·. Y tcpito "No 
'·: .. :"ld,I': l~.·l\':'r".lif' ¡¡\lUj'.:'" :lcl:ptanIC1S tndo 
j,) "',l ,-¡\J(~ lit"}';! \]1 :lfl:~'I{~", qlJ(> l'S le que 

";,'1,',,1'" I'_:I!'(, .: qq(' H('gu(' de fuera 
:'r;J ;,11 ~\' 11ií')L'r-, r:¡rd que 

'-ilL<.;~!ll!.',-·l) ."11 1:' \.',d(ll·l'~ por los (](' 
;fU·";1 ~,:!II¡ 1']\ I,¡ nlC'(hd.1 pn que' 

f¡'j;'::t; \,:~ .. ;:lfl(~" -';l' inl'l)rporan a 1;1 
C1¡]~\I~' lInIV·'I'~;l l.','; df'clr, I\JS nUt'str{)~~ 
,'.,(;1; ;¡'C!):IIIC:do~' I"Jr UniV{'f!-;:lli.'s, ),- (',n'Hno 

\ .: .. qUi 1 J:H'l:1 '11 ',o n '~'(JlllH' ¡dos?, porqut' 

n!)~~iltn)~ lll,c: llt-lh'~l:()', nlant('n(\r y si hay' 
"()s.:.l~ Utl~' letli'Ilil)', '¡lit' mejoral dentnJ UC 
rilH'Sr r,1 prllpid Ir liosincrasia, dentro de 
IllJe:·.;IO:; I,!"(fpio" ,'Ieil'céltos, hag¡"mlOslo y 
h.ag;lTT1(JI10:--, ('Iln(){"~'i' COIT10 somos, pero no 
aU'fll;!¡"ID 1" (\" ;,IUl'Ll, sino o[reciC'ndo lo 
lk' 'llh'lIlro 1::;ll' ''', ,,1 s(,lltldo de univer­
.,¡flClal'. 

YIl dlna que l'lI Virtud de lo expuesto 
hasl:1 l'~;\(, !IH,nll'lllo <"dónde debemos 
inv('·;I¡g;lr el !"Ikl"",", porque resulta que 
tl'flI'l1lOS, :;q~ún ¡II'mns dicho, aspectos de 
folklore en eultuL¡s indigenas que ya han 
k'llIdo un eont;,et" con la ciudad o con gen­
t(~ de p\l('blos Vl'( 1110 S que si pertenecen a 
la ('1\ ¡!tzacion, 1''''- ('¡¡:rto yo aqui hago 
un;1 aclaración !,oJ"(¡ue no conozco con 
l'X.'lct¡[ud cuJI IS la situación en El 
Salvador; IWro slips puedo decir que en 
Vlll"zuela hay l':,[O. tenemos los grupos 
dt' los euall's I('s habl(" que están 
lot1\lmenll' ;lIs;;"los y a veces sólo 
l'onOCl'IflOS qUl' "proximadamente hay 
tantos m¡embru", hasta ahi sabemos; 
gnlllOS quP, provenientes de esos mismos 
({'ntros, SI' hall accrcado a lugares 
"C1vIli/.ados" ;¡ 1 rabajar en agricultura, 
qlk' ya son cllnocidos en número, a 
quienes se Il's ha puesto un nombre y un 
apellido, l'stún ('('nsados y tal vez tienen 
l.lIlli ('(,dula lk id('[1tidad; está el grupo o 
grup<lS indigenas que están plenamente 
Incorporados a esa vida institucionalizada 
oondl' ti"m'n todos los mismos derechos y 
deb('rps que no ("(Jrresponden a cada uno 
lÍt' los miembros de la sociedad, es decir, 
que las leyes son las mismas para ellos 
qlJ(' para nosotros, están ya totalmente 
aculturados en una bicultura; habrían los 
glll¡XJS que en espI'ci;¡1 están radicados en 
los pueblos quc mantienen una vigencia de 
folklore muy fUl,rtc, y un último seria el 
de I;¡s ciudades. 

En todos esos lugares tendriamos 
nosotros que buscar y rastrear los elemen­
tos de folklore. Ppro hay otros que como lo 
señala CortJzar, otros fenómenos que 
!lenen un arraig(' folklórico pero que no 
son tales y que ('1 denomina proyecciones 
del folklore, y dice asi: "Las proyeccíones 
revelan inspiración folklórica y se 
:;-,;,"ifiestan en los más diversos campos: 
en la novela, el cuento, la poesía, el 
sainete, la música, coreografía, radio, 
televisión, pintura, escultura, cine y 
fotografía. Si bien los de carácter artístico 
son los más evident.es y divulgados, se 
I'I'velan también en la industria como en 
la tejeduria, Iü. platería, la cerámica, en la 
ITXxm femenina, en el arte culinario, El 
aprovechamiento de estos materiales en 

la escuela, 1:1 Pllseñanza metódica, danza, 
eic., etc. Las prayecciones del folklore son 
le~tlmas, son a(pplables cuando sc afian­
zan en el rOIl()('imiento directo y en la 
documenlal'lim ver;;! de los fenomenos, ('n 
la cmnpendració¡; d,,1 auto!" o del produc­
tor, con el esplritu caracteríslico, con el 
('Stilo l1'pf!'sentutivo del complejo 
folklórico que S(' trata de reflejar; dig­
nammtt: expresada pre~tigia el rolk/ofl! 
cI' un pals contrihuyendtJ a que trascieroda 
ti!: stl'FEjlhd¡¡¡J vIviente y ¡le su tIL'Cumen­
tu.ioo. tpeoie. a plano~ más difundtdns ya 
~c('s univprsales aCi!fltllando la per­
sonalicL-'ld cultural del país" 

Fn definitiva esto no es folklore, lo que 
pI dice que ('s 1¡>p1tlmu es qDe la proyec­
dón ht~cha en l'Sd cIrcunstancia est.á bien 
porque da a ("onucer aspectos del folklore; 
¡x,ro no es :dlí ¡lomle nosotros ¡XJdemos 
invcstip,ar 1'1 folklore, no podemos 
invl'Stigar ,,1 folklofl' de un pais a traves 
oc' unas proyc'('ciones, a travps de un con­
Junto dI' dantas qUI~ nos vienen de lal pais 
vamos a investigar las dantas de ese pais, 
imposible; como no se nos ocurriria 
jalllús investigar cuáles son las estruc­
tW"lS, cuáles son las texturas de det"er­
minadas csculturas de un autor a trav('s 
de illlas lúminas, imposible; hay que ir 
directamente a la fuente. Entonces, jamas 
se ¡xK1rá hacer investigación [olklónca 
entre grupos de proyecciones, habrá que 
hacerlo en la propia fuente y las fuentes 
son aquellas que señalamos antes. Y ter­
mmo diciendo el criterio de ('1 sobre los 
trasplantes, lo que él llama un trasplante 
folklórico: "son manifestaciones de 
indiscutible caracter folklórico que se 
proQucen ocasionalmente fuera de su 
ambiente y desengranada de su sistema 

funcional, ulInque los protagonistas c' 
lIltervmienles puedan spr miembros dl'l 
folk, como por ejemplo: personas :J grupos 
que trasladados de su puebh) pllJvinciano 
a las granrles ciudades gustan de cultivar 
ciertas costumbres y marIll'r;I'r vivo el 
recuerdo de la tierra nal iva" Fs dc'cir, el 
trasplante no es más qu ... lo que la palabr;; 
dÍl"e mantenrlnOS un;,¡ :;o;'rie tie ilSpl'l'tos d< 
nUi$lrJ. cultura oral tr;¡lq;cional, aunque 
l'1li5 hayamos desvinculad~' del ambiente 
de dut.Qe origiaalmeRlC e-~ se hada ~'. son 
corno P«jlleñai;" pMcela~ dt"ntro' de 
~tr.l cultura y de hef'ho, cualquiera de 
I~ q~ estamos prc$entes. ¿quipn no tiene 
mnsign elementlls de tr~pl"nl('? CITO 
que todos y si no linte uñil"manifcstación 
social, ante una r('unión, ante un momento 
de una comida probablemente escojamos 
aquello que está enraizado con la 
tradición antes que algo novedo~o; salvo 
que tenga un l'spirilu snobista, que tam­
bien está bastante de moda, que nos haga 
relegar lo propio por lo nuevo. 

Explicaciones Anexa~; 

Tenemos en Venezuela grupos etnicos 
que no participan en lo más minimo de 
elementos de nuestra cultura, toda su 
vida, su cosmovisión, su interpretación de 
Ins fenómenos naturales, su religión, sus 
leyes sociales responden a unos principios 
tradicionales hered;¡dos de su propia 
comunidad y en nada se enraizan con lo 
que nosotros tenemos como nuestros prin­
cipios sociales. Hay ot ros grupos, por cier­
to muy cercanos a un lug;,¡r que tal vez sea 
comcido por alguno de ustedes, por su 
riqueza petrolera, que es el Lago de 

SENI1DO DECESO DEL PROF. FERNAUD PALAREA 

CUando ya casi concluíamos los trabajos de redacción 
del presente número de nuestro periódico, recibimos el 
cable procedente del Instituto Interamericano de 
Etnomusicología y Folklore, de Venezuela, en el que se nos 
comunicaba que el Prof. Alvaro Fernaud Palarea había 
perdido la vida en trágico accidente. Incrédulos ante la 
triste noticia, buscamos la manera de confirmar la 
veracidad de lo acontecido abrigando la idea de que se 
tratara de una confusión. Pero el cable se repitió, y efec­
tivamente el Prof. Fernaud falleció el 28 de abril recién 
¡aado; por lo que la Administración del Patrimonio 
Q.dtural y LA CO FRAD lA se conduelen hondamente por la 
péreBda de tan ilustre investigador. 

A nuestros lectores les recordamos que las conferen­
cias del Prof. Femaud, que estamos reproduciendo en esta 
página, fueron dictadas por él en el Museo Nacional uDavid 
J. Guzmán", los días 16, 17 Y 19 de diciembre de 1977. En 
próximas ediciones publicaremos más datos sobre la obra 
del desaparecido folklorólogo. 
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Maracaibo; al11 tl,i~/ 1:1'!):; ,~~rLlp{)S ('tnr(\l~;, 
I(~; gnJ~T., gll:IJiru:-: qw' ('11 .l'rdl1 ~:;¡nl' y:: 
partiCipan casi dI' ('~" i",'ullur" p~Hqu,' 
dIos vienen nllll'ho i.l '" u \l(/;td, . ¡eulÍl.i I ,. 
h~; nll'n:ados a \',-,nrh-r SI" ploducl,", \' 
esto SIgnifica que (,l/os obsc¡'v<tn aspl'ctos 
oc' nuestra vida c1i;)J'j¿l. ~l(itJlI¡('n'n t'lf'f:IHl 

l~) y s<.,' los Ilt'van consigu IlU-'go :1 id nJ()i~ 
Laña_ (J su c(Jnll~llid(ld, ,Y p\J" !o t¿lI\:o ,',';1 

son gentes ('ntn' 1'1S ('u;lles 1I;IY ;;U(' 

estlidi;.¡r el f"lklon'. F~;I', ml~nl(1 cx:utn' cn 
ECLU1dor, en Ot¡¡valo, pm "j«;n~o, vienen 
todos los sttbados: il las ~Uil!ro di' la 
mañana empip/.an ;¡ I!q~" r lÍf' I"dr,; ¡"S 
luga',.., aleGanos a la 1'1:11.;, l'('ntra! (J<-I 
p!H,blo a vender toc!", "liS produclos los 
indios otavalcnses y t:llntJil'n ac1qlllforen 
ob]ell's, adquieren I'ltmll'ntlJs y IIrlqU[('fl'¡j 
n:rlocirnientos por o/¡s"rv;J('lón II.'! Inundo 
de nuestra civiliz:lclún, por lo l<tnlo lo:; 
tiene que eSludiar ya ,,1 F"lklof"(·. 

La Etnologia debe estud::¡r ('SO" grupos 
que se mantienen c1enl ro di' 1111 mundo 
lIllicultural y la fol,,¡orollJ¡:::¡ aqu('llos 
grupos que ya part iClpi! 11 di' l'S:I Ílf{'ullul"'l; 
en mayor o nwnor proporciún y:1 hay ulla 
interacción cultur:d y por lo 1<'111'1 nos 
intpresa delectilr cU;lles ,;nll la.s ,,"'por 
C1(JtleS de elenli'rllos Ir;¡d"'ional<'" 
indigenas que pudieran h<t/¡c'r 1", ('SI,,:; 
gru¡XJS humanos incorporados :¡ nu('.-,[ r,' 
civilización, Ahora ¿significar;¡ ('sto qll(' 
en illl lugar donde no se dispone de un 
esiX-'Cialista en folklore, un elnúlogo " un 
etnógrafo no deba investigar el flllklofl") 
F.n absoluto significa eso, debe hacerlo, 
porque por lo menos tiene' el m('todo, por 
lo menos tiene la I'xpf'ril'l'l'ia d(' G!1l1[XJ, 
lÍt~ recoger todos "slos clelli('nlos; es muy 
distinto, me hahlan de raZOIH'S prücticas y 
les doy toda la razón, no significa que no 
dcba hacerse, no, nosotros dC'slindalllos 
los campos por razones metodológicas 
nada más, pero vamos mucho mas al/a, si 
nosotros trabajamos y de hecho asi lo 
hacemos en Venezuela. 

Bueno, expliquemos primero que en 
nuestros paises todos nuestros pueblos 
estim formados por diversas corrientes, 
solemos decir en forma muy simplist;,¡, 
que es el aporte indigena, que h;,¡y un 
aporte europeo a través de España y esto 
tampoco es del todo cierto, todavia hay 
quienes peor dicen: el aporte español. El 
aporte español no es un aporte, fue un 
rnlidoscópico aporte y un reflejo de otra 
serie de aportes de tipo europeo, pt'ro 
tampoco es la verdad sola mente. ¿ y ('1 
aporte africano? Bueno, y ¿que pasa con 
todos aquellos pueblos donde hay 
muchisimos otros aportes incluso 
oceánicos; y otros aportes como en el caso 
de Trinidad Y Tobago, y en el caso de 
Surinam que tienen aportes hindúes? O 
sea que hay toda esa serie de convergen­
das culturales que da luego un producto 
que no podemos analizar en forma 
casualista, al grupo solo aislado, sin ver 
cuáles son las raices de el/os; entre las 
rdices está lo que en re;,¡lidad le 
otorgamos ;¡ la etnologia y por lo tanto 
tenemos que pactarnos a el/as y ya 
hablamos al principio d~ que son ciencias 
que deben funcionar en forma inter­
disciplinada; o sea que en la medida en 
que el folklorólogo a su vez profundice en 
el conocimiento etnológico, mejor se va a 
enriquecer. ¿Cuál es nuestr;,¡ realidad? Es 
imposible que un solo individuo hoy, con la 
cantidad de información que nos llega, 
pueda abarcarlo todo; entonces sen­
cillamente dejemos al etnologo lo que en 
realidad le corresponde, dejemos al 
folklorólogo lo que le corresponde, 
dejemos al sociólogo lo que le corresponde 
y después de forma integrada podremos 
dar una imagen completa dc ese producto 
del hombre que nos está interesando. 

(Continuará) 



Colección SOUNDY 
Figur;.¡ zoOllJorfa hueca que ha sido realizada en barro color rojo y que como 

puede verse representa a un sapo en posición sedente. 
Ll pif'l.a hd sido lograda en forma muy realista por medio de la técnica del 

plstillaw, llevando sobre la espalda un adorno compuesto de tres bandas 
sostenidas por un elemento como especie de broche del cual aún se conserva la 
mitad. 

La represC'ntación de estos animales en la iconografía precolombina estaba 
rdacion:lda con el culto al dios de la lluvia; también se cree que su piel poseía 
poderes curativos y además en otros casos alucinógenos, motivo por el cual eran 
llIiliz;¡dos en cpremonias de esta índole. 

l':! ('J('rnpl;¡r que se exhibe peJ'tenece al Periodo Post-Clásico y procede del 
l>eparlim]('n!o d(' La Libertad; sus dimensiones son: ancho máximo: ]2 cms, y 
altura: 1:1:) cm:; 

r--'·_·- _.,--
"LA (;OI'KAUlA" 

1'111l1icill:i0I1 dI! la Adlllini~;¡rac¡(lJl dl!1 Palrilllol1io Cultural 
J)lrcu:il·¡11 Cl!IIl!1'il1 d(! Cullura, Juvmlluu IJ Deportes, ' 
Milllsl(!rio dI! ¡:dlJcacióll, 
RI:SI'UNSAIlI.ES 
!\lthl!rto Hllezo 
.11111;] M. Ilcnríquez 

itllllel I.opez 
¡'llllt: Mirall(la 
V IcllJl'liI lJi;lz 
A[I!jilllltm Milsls 

(:( JI.AB()f{AIJURLS 
[J'I[Jit rldlT1l!I1[O dt!: A/'lju(!ologia, Bis[oria IJ Etnogralía. 
[),rt!CCIIJII ¡JI! Muscos. 
[)i!'(IU:llJll dI! Aries. 

[¡¡si [{IHUCIUN !\ NIVLL NACIONAL 
("II,;]:i llc la Cullura. 

! J[[{[(,iR CURRLSI'UNDLNCLA A: 
!),l't!ccioll CI!llclal di! Cullura, juventuu 1/ Deportes, 
\[IIII:iillllU lit: LducaCIUII, San Salvadur. El Salvador, C. A. 
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EDITORIAL 
Pensamiento y Acción 
de las Bibliotecas 

Desde la antigüedad es sabido que la biblioteca no es un 
puñado de libros expuestos desordenadamente, sino que 
importan mucho la naturaleza de las obras y su 
clasificación, su distribución y, básicamente, la calidad de! 
propósito que sirven que es lo que en definitiva justifica la 
existencia de una biblioteca. 

Pero a estos considerandos puede agregarse el hecho 
de que en algunas comunidades son aún muy pocas las per­
SOla'i que tienen conciencia del papel que las bibliotecas 
juegan en la colectividad, y muchas menos son las que par­
ticipan en los programas o actividades tendientes a 
mejorar la educación por medio del libro. En El Salvador, 
podria pensarse que la situación es susceptible de ser cam­
biada a través de campañas de concientización, en las que 
el lector o el investigador tenga participación activa y se 
cmvierta en un custodio del patrimonio cultural represen­
tado en la riqueza bibliográfica de los anaqueles. 

Sin embargo, el problema no es tan simple ya que la 
fónnula para hacer conciencia en los usuarios del libro 
debe estar sostenida por una platafonna ideológica que 
detennine las políticas de clasificación y distribución de 
obras bibliográficas. Por otra parte, la biblioteca debe 
acercarse a la comunidad para identificarse con ella y 
abrir el camino a las primeras lecturas, dando muestras 
así de poder contribuir con la formación integral del 
iMividuo. 

Tales juicios obligan a concluir en que se requiere un 
nivel cultural básico en la población, que justifique el fun­
cionamiento técnico de una biblioteca, y mientras el "lec­
tor' no se haya familiarizado con el uso del libro y sienta 
respeto por las obras que empieza a manejar, no se podrá 
hablar de una biblioteca sino de un centro o casa de lectura 
que en todo caso vendrá a ser como WI módulo de experimen­
tación. 

Nos referimos, claro está, al caso estricto de ias 
cormmidades o de las pequeñas poblaciones, pues en el 
ambiente de las ciudades modernas las características de 
ma biblioteca son las de una institución plenamente iden­
tificada con la sociedad y que se despla7.3 en condiciones 
que penniten evaluar los resultados del uso del libro. 

Hablando estrictamente de la biblioteca moderna, ~n 
detenninadas condiciones ésta llega a ser algo así como un 
emtro de actividades culturales donde incluso en aigiID 
rnJtnento lleguen a parapetarse los movimientos artisticos 
y literarios, no digamos cuando ella misma --la 
biblioteca-- organiza las jornadas de participación en ia 
vida cultural de un pueblo; para esto es de mucha s¡g­
nificación el aprovechamiento de la rica información y 
opiniones que se reciben mediante el intercambio con 
instituciones de todas partes del mundo. 

No obstante, examinemos el grado de abstracción en 
los conceptos que hasta aquí hemos expuesto ; porque no se 
debe caer en el error de hablar de las bibliotecas en general 
y de la adopción de este o aquel sistema de clasificación. 
Un análisis objetivo, según el caso, se concretará en la 
práctica, aunque para ello sea necesario recurrir a los 
datos que nos da el sociólogo, ver estadisticas y porcentaje 
de analfabetismo, evaluar recursos y estudiar los 
objetivos: sólo entonces se podrá tipificar justamente ia 
naturaleza y alcances de la biblioteca en su eomwlidad. 

Una cosa muy importante en lo que respe·cta a las 
bibliotecas modernas, son las proyecciones que pU1~en 
hacerse para la fundación de nuevas bibliotecas que SU'itP.n­
ten el mismo ni ve! y presten servicio en las nuevas áreas 
urbanas. 
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.\ p~uür de 1003, la Biblioteca com(:nzó a fU:1cionar tell este moderno edifdu 
q:!" SI.' c!Í\Jldp en V:·.i!;¡~ secciones ocupadas par las SCl!;¡S d~ l'~clll(a dC'raJe 

(~;tLidiaJ1le~: y rnaeslro~; se dedil";ll, a sus tafea~, de estudin. Además se cre<.uur. 
9':.·Cloncs esrecializadas para atender consulta5 de investigaclon:s y sr' im,'il!{¡ Uf, 
audit,,,-iu:n, un;1 pequeña sala de expos;ciones y otros s2.loncs para e[JV(·rsil:; 

,lctivi¡J;ldr:..;. En la foto. el frente del edificio que está viendo hacia el Sur y, 
sobresalll'ncltl la torre Norte con nueve pisos qUé alolan :l hs Sl;CCiOlWS 

l~¡X'ci(J lizadl:1:, 

. t 
,:~¿ ~ 

--------------.--.- .. - .... __ .. ----·---l 

Pasillos abiertos y pasarelas del edificio, donde el lector hace su 
propio ambiente y busca concentrarse en sus tareas de investigación; 
pero con frecuencia la cantidad de visitantes trasvasa las condiciones 
físicas de espacio y acondicionamiento en las salas de lectura. Estudian­
tes de todos los niveles se ven a diario recorriendo los pasillos 
interesados en iniciar cuanto antes su trabajo. 

;aF\ 
2!.l 

La Biblioteca Nacional fue fundada con el nomhre dí, 
"BIblioteca Nacional Salvadoreña", por medio de Uli decreto 
presidencial del 5 de julio de 1870, durante la admi~lÍslraci(¡n de 
Francisco Dueñas. 

Comenzó a funcionar la institución con los 6.(){j(1 volúmenes 
que componían la Colección Lambruschini. incluyendo obras en 
español, francés, italiano y latín. La Colección fue comprada por 
el Gobierno a la familia del Cardenal Lambruschini, quien fue 
&>cretario del Papa Gregorio XVI. 

Según el decreto de fundación, la Biblioteca debía ocupar 
parte de la planta baja del Palacio Nacional, pero la realidad es 
que fue inaugurada oficialmente el 15 de marzo de 1888, por el 
General Francisco Menéndez, y comenzó a funcionar en el sector 
Sudeste del edificio de la Universidad Nacional. 

En el año de 1938, la Biblioteca fUé trasladada al edificio del 
Teatro Nacional y posteriormente al local que ocupara el Círculo 
Militar; en este lugar estuvo hasta tiempos más recientes y más 
exactamente hasta 1962 cuando la Biblioteca pasó a ser Direc­
ción General de Bibliotecas y Archivos, y se alojó en el moderno 
edificio donde actualmente se encuentra. De este edificio ocupa 
únicamente el sector Noreste, ya que gran parte del 
establecimiento fue destinado para albergar a las oficinas del 
Ministerio de Educación, desde 1967. 

Cuando fue creada la Administración del Patrimonio 
OJItural como Dependencia especializada en las investigaciones 
antropológicas, a principios de 1974, la Biblioteca Nacional se 
convirtió en una de las Direcciones de la nueva institución; en la 
actualidad se han realizado algunos cambios en su funcionamien­
to pero sigue operando bajo el mismo orden administrativo. 

I 
I 

I 
I 



Colección SOUNDY 
F1gur~l LO()1 "orf"a hueca que ha sido realizada en barro color rojo y que como 

puede v('rsl' repn'.senta a un sapo en posición sedente. 
Ll pWI.3 hd sido lograda en forma muy realista por medio de la técnica del 

¡IlstillaJl', llevando sobre la espalda un adorno compuesto de tres bandas 
sostenidas por un elemento como especie de broche del cual aún se conserva la 
tI1itad. 

1.<1 represent ación de estos animales en la iconografía precolombina estaba 
r1'I(l('ion:lda con el culto al dios de la lluvia; también se cree que su piel poseía 
[xxlerl's curativos y además en otros casos alucinógenos, motivo por el cual eran 
¡llilizados en Cc'q'nlomas de esta índole. 

l'.! ('jl'cnpld: qUl' se exhibe pertenece al Período Post -Clásico y procede del 
¡ll'parLllllef1!O (:,' La Llbc'rtad; sus dimensiones son: ancho máximo: 12 ems. y 
;dtur:1. i'i '-) cm~; r--- ----~---

I ¡ 

! 1'111>l1r:;H:ioll dl~ la AdlllillislraCI()1l dl:1 Palrimonio Cultural, 
lJir¡:r:ciúll CI:lIl:ral di: ClIIIUI'il, JUVClllUÚ 11 Deporll:s, 
M¡¡JISII:rlo dI: Eúucaci(llL 
RI:-;I'UNSA¡¡I.I~S 
¡{,'IJI:rlo 1i1l1:ZO 
ViIIIJ:1 M. IIt:llríqucz 
1\1. :ill:1 Lopcz 
¡,Ii' '" ~.1 ir:llld:¡ 
VI('i(Jl'li¡ DI;I!. 

AII';illldl'() MilSli, 

(;( IIAlllJKAJ)()I{!:S 
Illi',¡rlolIJII:lllo lit:: I\rljut:ologia, llislona 11 EtnogfaIía. 
IJIII'CCIlIII 1.1t: Muscos. 
IlIl"C¡;illll lit: I\rll~s. 

IJI"II(llllIUllN (\ NIVLL NACIONAL 
e" 1> ,11: Id CuIlurd. 

IJII"I,I[( UJI\I{r:SI'llNlJLNCLA A: 
lJ:II:i;I,IIJlI <;1:lIlildI lit' CllIlura, Juvcntull v Deportes, 
NIII 1","1111 111' LlIuLdLlUll, :idll Sdlvaúur, U SalvadO!', C. A. 

1,,: i.! IJII'I,(,l,!lJ.\ [)I, [)L.lB1.ll,¡\(:IU:'-.J .. ') 
'-------
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EDITORIAL 
Pensamiento y Acción 
de las Bibliotecas 

Desde la antigüedad es sabido que la biblioteca no es tD1 

puñado de libros expuestos desordenadamente, sino qUf' 
importan mucho la naturaleza de las obras y su 
clasificación, su distribución y, básicamente, la calidad de! 
propósito que sirven que es lo que en definitiva justifica la 
existencia de una biblioteca. 

Pero a estos considerandos puede agregarse el hecho 
de que en algunas comunidades son aún muy pocas las per­
sonas que tienen conciencia del papel que las bibliotecas 
juegan en la colectividad, y muchas menos son las que par­
ticipan en los programas o actividades tendientes a 
mejorar la educación por medio del libro. En El Salvador, 
podría pensarse que la situación es susceptible de ser cam­
biada a través de campañas de concientización, en las que 
el lector o el Investigador tenga participación activa y se 
coovierta en un custodio del patrimonio cultural represen­
tado en la riqueza bibliográfica de los anaqueles. 

Sin embargo, el problema no es tan simple ya que la 
fórmula para hacer conciencia en los usuarios del libro 
debe estar sostenida por una plataforma ideológica que 
determine las políticas de clasificación y distribución de 
obras bibliográficas. Por otra parte, la biblioteca debe 
acercarse a la comunidad para identificarse con ella y 
abrir el camino a las primeras lecturas, dando muestras 
así de poder contribuir con la formación integral del 
iOOividuo. 

Tales juicios obligan a concluir en que se requiere un 
nivel cultural básico en la población, que justifique el fun­
cionamiento técnico de una biblioteca, y mientras el "lec­
tor" no se haya familiarizado con el uso del libro y sienta 
res¡x,>to por las obras que empieza a manejar, no se podrá 
hablar de lUla biblioteca sino de un centro o casa de lectura 
que en todo caso vendrá a ser como WI módulo de experimen­
tación. 

Nos referimos, claro está, al caso estricto de las 
comunidades o de las pequeñas poblaciones, pues en el 
ambiente de las ciudades modernas las características de 
ma biblioteca son las de una institución plenamente iden­
tificada con la sociedad y que se desplaza en condiciones 
que permiten evaluar los resultados del uso del libro. 

Hablando estrictamente de la biblioteca moderna, j~n 
determinadas condiciones ésta llega a ser algo asl como un 
cmtro de actividades culturales donde incluso en alg(m 
roomento lleguen a parapetarse los movimientos artísticos 
y literarios, no digamos cuando ella misma -- la 
biblioteca- organiza las jornadas de participación en la 
vida cultural de un pueblo; para esto es (l{~ mucha s¡g­
nificación el aprovechamiento de la rica informadón y 
opiniones que se reciben mediante el intercambio ('on 
instituciones de todas partes del mundo. 

No obstante, examinemos el grado de abstracción en 
los conceptos que hasta aquí hemos expuesto; porque no se 
debe caer en el error de hablar de las bibliotecas en general 
y de la adopción de este o aquel sistema de clasil'ical'Íón. 
Un análisis objetivo, según el caso, se concretará I~n la 
práctica, aunque para ello sea necesario recurrir a los 
datos que nos da el sociólogo, ver estadísticas y porcentaje 
de analfabetismo, evaluar recursos y estUfHar los 
objetivos: sólo entonces se podrá tipificar .justamente la 
naturaleza y alcances de la biblioteca en su comunidad. 

Una cosa muy importante en lo que respecta a las 
bibliotecas modernas, son las proyeccio!!es que pw~en 
hac.erse para la fundación de nuevas bibliotecas que SU'it~n­
ten el mismo nivel y r-resten servicio en las nuevas ~reas 
urban:ls. 



El !wfsonal especializado 
que atiende consultas y 
distribuye los libros, presta 
,'-.i.TVIC,US I:'n varias .10rnadé\S 

par;! ;¡«'I!der al público que 
PS muy nUmf~n)S(); el trabajo 

ss:' den;!;¡ (f¡- ;\('u(>rdo con el 

Si~lt'i.TI(l de 
(:l<l~jti(';j('lón Decimal y las 
r,~~¡;i~; para catalogación 
lk-:"-,'!pt!\':l ('ji Tht,' Library of 
Con;::I';:-; ¡\rnprican Library 
/\'·,:"\',\Ci:lLnn v (Rriri~)h) 

].d:; ,Hi ,\':~;('cj:Jj()n, 

~ ; .:''' ... '' . . ,,:,1," ",'. 
" ',:-r:. .' ' ... :: 

~. .' - - '" 

. , I • 
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El ambiente es indispen­
sable para lo!' fines que la 
Biblioteca persi~',ue, como 
son: fomentar ('1 húbito de la 
k'ctll";¡, ('()ntrlbuir a la 
educ;¡uon mtegral de:l 
indiv¡dwJ, {j,íunJ¡r la cultura 

y 0ril'!'I;!T' (11 todo lo 
relacj(JJl;¡O\ I ',(Jn las 
tr;l(licioncs li!j¡il!),l~l;tflC:IS; la 
in:·;ui llíiofi. nl;nll JI )n;~ adC1l1ás 

tul 1 rJl C'I'(',l\n),i l' ;t lllvd mun­
dial con (J¡ r;j~; t'ilI idades 
ck>(:ic:!LLt~; ;! la II ¡ vulgación 

por mullO dl'l : i bre" 

'r' ... ', I '{.. 'i - ...... ' 

La Biblioteca tiene una tradición de varias décadas que los 
salvadoreños mismos han ido conformando; hoy día la institución 
registra varios nombres ilustres de personas que contribuyeron a 

mejorar las condiciones en que los lectores puedan no sólo encontrar el 
libro que desean sino también asimilar su contenido" 
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Por Dr. Stanley H. 80gg5 

Exposición de 
Piezas Falsas 
--------~---------------- ------, 

El Museo Nacional "David J. Guzmán", gracias a la colaboración de 
aficionados y ('oleccionistas de la arqueología salvadoreña, ha logrado formar 
ma colección especial de los llamados "falsos" o imitaciones de antigüedades 
legitimas. Con esta colección se puede dar una idea de cómo el hombre moderno 
trata de igualar con sus productos la expresión artística de sus antepasados. 

El Museo '~stá exhibiendo estas piezas con el deseo de dar al público una 
JnJeStra de es' as producciones, para que pueda así tener algunos elementos de 
juido y aprenda a distinguir cuáles son las antigüedades arqueológicas legítimas 
y cuáles son las falsas. No es nuestro interés subestimar las últimas ya que 
timen lID considerable valor decorativo. 

La muestra que está en exhibiciÓll ha sido comentada por el Dr.Stanley H. 
Boggs de dondt' se derivan los conceptos)' clasificación que aquí se publican. 

La producción (h' ()bra~ 
ue arte ha est,lJo general­
mente acompail;1<ia de la 
fabricación de copias, 
imitacioncs (' invl'nciones 
derivadas de éstas; espe­
cialmente de estilos, 
dibujos, joyería, adornos, 
annas y utensilios. Po­
demos 'suponer que a 
trav{~s de IJ historia 
cultural de la humanidad, 
la cantidau de imitilciones e 
invenciones derivadas de 
obras de arte, superan 
numéricamente a ¡as "ver­
daderas" u "originales". 

Aún antes de la llegada 
de los españoles a Centro­
américa ya -los habitantes 
de nuestra región imitaban 
finas obras de su tiempo en 
lítica y cerámica, a pesar 
de que su ejecución era 
inferior'y mostraba aplica­
dones ideológicas erróneas 
de los motivos decorativos. 
Debido a su baja calidad 
dichos productos gozaron 
de una aceptación limi­
tada; sin embargo los 
del tipo "Imitación Copa­
dor" circulaban amplia­
meme en la región donde 

11 

ASpect0 de la colección de Imitaciones en cerámica, 
t8mbi:'n exhibiéndose en el Museo. 

también se distribuía el Co­
pador' 'verdadero". 

Datos históricos sugie­
ren que no fue sino hasta 
principios del siglo 
XX que las antigüedades 
precolombinas llamaron la 
atención de nuestros ante­
pasados, quienes hasta esa 
fecha se habían dedicado a 
la adquisición de obras de 
arte originales y copias 
- importadas o producidas 
localmente ~ con temas 
heredados de tradiciones 
artísticas del Viejo Mundo. 

Alrededor de 1919 
empezaron a llegar a 
nuestro país imitaciones de 
piezas de cerámica prehis­
pánica, las cuales en su 
rnayoria eran traídas de 
México y vendidas como 
antigüedades legítimas a 
varios coleccionistas de 
aquel entonces: don Andrés 
Bang, don Arturo Soundy y 
Dr. Salvador Rivas Vides. 

Paralela al interés 
despertado por coleccionar 
objetos salvadoreños 
precolombinos, nació tam­
bién la producción ar­
tesanal que trataba de 
reproducir ideas o estilos 
indigenas de antaño, la que 
continúa hasta nuestros 
tiempos. 

Un gran porcentaje de 
estas "obras" no han sido 
pnxiucidas con la intención 
de engañar al público sino 
para satisfacer la cu­
riosidad, para mostrar 
l<li talentos artist icos del 
artesano o con fines pura­
mente artísticos. Han sido 
los vendedores "coyotes" 
quienes aprovechándose de 
la sencillez de los artesanos 
curiosos han llevado sus 
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Muestr8 de Iftic8 en la exposición de réplicas; puede apreCi8l'Se 
en el Museo Nacional. 

producciones al mercado 
ofreci(~ndolas a coleccionis­
tas incautos como antigüe­
dades legítimas. 

DESCRIPCION DE 
PIEZAS 

Instrumentos de vien­
to: la reproducción de 
instrumentos musicales es 
difícil pues requiere mucha 
habilidad; hay pi tos flauta 
y flautas, imitaciones 
salvadoreñas, pero con sus 
elementos básicos mal 
pro¡Xlrcionados. 

Pendientes y esta-
tuillas líticas: tallados 
en piedra relativamente 
blanda como la esteatita o 
"piedra jabonosa". 

Frascos para pintura 
"perfumeras", "vene­
neras"): invenciones ba­
sadas en los originales 
fabricados en el Valle del 
Río Motagua, Guatemala, 
durante el periodo Clásico 
Tardío; producto salvado­
reño y guatemalteco. 

Vasijas policromas: 
intentan imitar algunos 
estilos bien conocidos de El 
Salvador y Nicaragua: 
vasos con una confusión de 
elementos que incluyen 
glifos y figuras vagamente 
mayas. 

Figurillas: especial-
mente las de barro, de 
todas las épocas de la 
antigüedad, han sido las 
favoritas de los imitadores 
¡Xlr ser fáciles de repro­
ducir y comerciar; hay 
figurillas de efigie doble 
que son invenciones 
basadas en los llamados 
"motivos de tipo alter 
ego"; jugadores de pelota 

que son Imitaciones 
mexicanas vendidas en El 
Salvador; figurillas de tipo 
"hombres pesados" que 
constituyen imitaciones 
recientes de prototipos de 
:lOO 300 a. de c.; efigies de 
muñecas de la zona oriental 
de El Salvador y una inven­
ción miniaturizada basada 
en una escultura del 
Periodo Postclásico. 

Anillo doble: imitación 
agigantada de una numero­
sa clase de objetos 
producidos entre la costa 
del Golfo de México y El 
Salvador, alrededor de 
:lOO 200 a. de C. 

ESCULTURAS LITIC;\S 

La mayoría ele las 
copias e imitaciones dc 
esculturas precolom binas 
comerciadas en El Sal­
vador muest ran desvia­
ciones en cuanto al estilo y 
técnica,> esculturales. r<~sto 
se debe, en parte, ,d empleo 
de herramíentas de llletal 
para tallar la pieJLl. 

"Escultura de la muer­
te": estas ('slalu;¡s ('O/lSli­
tuyen hurd:ls COpl:IS salva­
doreñas de l'sculturas 
encontradas en ,'Ireas altas 
de las montañ,ls de la Costa 
del Bálsamo, probahll'nwn­
te pertenecientes a 1 Perío­
do Protohistórico (l400 ... 
155Ud. de C.). 

Máscara: imitación de 
máscaras litícas mexica­
nas de tiempos teotihuaca­
nos, ejecutadas en Guerre­
ro, México, utilizando pie­
dra artificial frecuente­
mente empleada en cons­
trucciones modernas. 
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Nota Sobre Tzunpame 
- ---_.- --'-.. -_.- . -_ .. _---------

TeCIJilmilzin: figura que ilustró el primer número de Tzunpame. 

La Revista Tzunpame, como órgano de publicidad del Museo 
Nacional "David J. Guzmán", apareció en septiembre de 1941 
como una continuación de Anales que se venia publicando desde 
1003. 

El cambio en la presentación y proyecciones de la revista se 
justificó con el deseo de hacer más amena la información 
ofrecida a los lectores, así como también con una actitud más 
abierta al intercambio y la comunicación. 

En el primer editorial de Tzunpame, suscrito por Tomás 
Fídias Jiménez, se definía la publicación de la siguiente manera: 

"TZUNPAME, es nombre armonioso de cuna pipil que añora 
la lengua de los que gestaron en los cuscatécaz, nekepios e 
itzálcas, todo el vigor de una sangre virgen y peculiar de la raza 
cobriza de nuestra parcela territorial centroamericana, .. " 

En el siguiente párrafo dice: 
"TZUNPAME, así como suena con su propia fonética sig­

nifica CUMBRES, es palabra que ortográficamente no se ajusta 
a las reglas de la gramática castiza; porque entonces, pierde el 
colorido arcaico del idioma nahuat. .. " 

El segundo número de la Revista apareció en abril de 1942 y 
lo dirigió Jorge Hurtarté MonlÓn; el tercero en octu­
bre de 1943 a cargo de Augusto Baratta; el cuarto y quinto entre 
1947 y 194810 dirigió nuevamente Tomás Fidias J iménez; y el sexto 
en 1948-49 también a cargo de este último intelectual. En 1950 la 
Revista volvió a llamarse Anales bajo la dirección de Jorge Lardé 
yLarin, 
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Piezas del Mes 
Exhibiéndose en el Museo Nacional "David J. Guzmán" 

ARQUEOLOGICA 

Figun : \:¡ del esti lo Bolinas, con efigie 
de mujer pnclllta r ecostada sugiriendo el 
mornmltl til'] parto ; varios detalles en su 
c!ahor;lcio!l la distinguen de todos los 
dcm;¡s ('J('lllplares conocidos de este tipo: 
porciollcs (]('sgastad,l,s de la espalda poco 
¡l-iU;t!l'S ,'11 ('sI él clase dI' figurillas 
mU('SIr;lfI i l;lr;lmen[c que su postura fue 
int('n ci(~n ; ' l. ~¡ observamos los elementos 
dc la rop.1 1,'v; lnlados para revelar los 
s( 'IlOS, ('1 IhdilnH'n semiesférico con un 
ombligo p,'o[ ub('!'ante y las piernas abier­
I;ls , V('IH)S IlIla clara intención del 
ar\('Si ¡1l0 ;mtiguo de representar 
{'XpltciLli :H'lllt' ('1 acto de panr, 
FnLlli¡;I';]o ('stl' momento aparece la 
f;dd:1 COIi;. ,Iilicrta en su parte anterior y 
1;1 l 'xpn':I(ln ,ligo ('nigm;'ttica de la cara 
qUl' pll(,( l· S('r un ;1 ~ : ('nsa ci(¡n d\' dolor o de 
pl;lCn 

No é;' :;; Ih ' n;¡da aC(~rca dd uso de las 
fi ¡~uril!; I' ,bl in;ls , aunque al parecer la 
¡nt ('flCio; , (I! los a lfareros era producir 
dlgil's ' I ~ it ' o.; lnl!>olii',aran la fertilidad, 
(~Isi tO();¡ S 1,,', fi ~'. urillas hasta hoy encon­
Irad;¡s rl'¡lft'Sl'r1[<l!1 mUjeres sentadas o 
¡Alr;ld;¡ ,,, muy poca:.; expresan algún 
('slad(J (,' pri'llcz , y solamente la pieza 
que no:; (lI'UP¡¡ muestra el momento del 
pan o, 

Est:1 pi('I." pcrtenecp probablemente 
;t I()~ período;, del Preclásico Medio 
Superi( , i;¡ Precbsico Tardío (500 O a, de 
1:, ) y ;:'(ICI'(jp del {¡rea de Atiquizaya, 
Deplo. l, ' l\hwlI'hapán ; es de propiedad 
part icu ' Ir. 

ETNOGRAFICA 

La pieza que se exhibe es una 
atarraya, instrumento muy importante 
para la pesca artesanal; sus partes son: 
el cornejal que es una rueda de poliduclo 
como de 5 cms, de diámetro, a la cual se le 
amarra un extremo de la red de la 
atarraya. El otro extremo está sostenido 
a pequeños pedazos de plomo que a su vez 
son amarrados al lazo de la orilla que se 
conecta en diferentes puntos con la bolin­
chera, ésta es un conjunto de lazos que 
salen por el corneja!. Cuando se hala la 
bolinchera la atarraya forma una bolsa 
donde quedan atrapados los ppces, 

Hay dos tipos de atarraya: fina y 
clara. La fina, cuyo tejido es bastante 
tupídopermile pescar especies pequeñas, 
como chimbolos y burros ; la ciar" 
presenta un tejido mús espaciado y se 
utiliza en la pesca de mojarra , tigre , 
guapote y tilapia, Las atarrayas son 
elatxJradas generalmente por los mismos 
pescadores quienes compran la sed;1 y 1'1 
plomo, Los tamaños vLlrian vnln' ¿ y 
medio y :3 metros de ancho; su costo 
aproximado es de q¡, 50 Y se calcula que su 
duración es de un año y medio. 

~ , 

A diferencia de la pesca industri:ll, 
que es una impor[an[ (' :!c ti vicl;¡d 
económica practicada en El Sa lvador por 
grandps empresas ubicadas prin­
cipalmente en el Puerto E l Triunfo, la 
pesca artesanal es la que realizan los 
pescadores con un equipo rudimentario 
en playas, esteros, ríos y lagos, 
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HISTORICA 

1':.'11" ('s una imag('n tI(· t:¡J1;¡ nl\ly 
antigua y de' un estilo que n'wl:! 1: 1 jl:tr­
ticipación dv b mallo indíg('n;¡ : l ';; 11: ·(,1 
('Scult uru que n'p :-('s('n 1:1 ;¡ ( '1'1,;1 (J d, 's¡ H I( ' :i 

dc la f1agl'ld c'Ír'm, tif'n(' UIl:l ;¡J lur :1 (\(. } !) 

cms, y uunqu(' h:l,stilntl' li('II'l'i()r:!( :,1 S ( 

PlI('(ll' :lpn'c'i;¡r 1:1 ri gul':¡ Sl'llt:ld:¡ ,'iIJim' 
tm;1 especi c' de rol,' : I d(' color \ '('rrlt- C'Ií)) ,,1 
hrillo il.qui(·rdo ;lpoy:lllo (' ti 1" ,':¡dili ;. 
i/.r¡uil'rd:l ; '_'011:'1 olr;¡ !lI :tIlO ;·; (' '-,II -;¡I(,r,( ' 1: 1 
('¿Ihezu, l.;¡ !Jl !;¡g('n (',; "(¡lj,¡C'j:!;, 
gl'n('r;¡)nl, 'nl (' ('01110 F('('l' 1!0111O \ ' , ' '1 

; ¡J ,~UIl :I." jl(l Ii:: I : · jo li(' S ;'0111(, IJill:',' :lvi 
Cacao, 

LI J¡:IS(' d'.' (' ;, 1;1 ('~;('ultllra es ll('~'.r:! , ,.: 

('()¡Ilrcjl' 1:1 11 1l'I('S [Terna, 1(' Ltll:t1J I( )" "i!' , 
\' ('1 dC'do ilidi('(' de 1:1 mano (li'I'('ch ;l: (' ; 1j; , 

'¡ic'JI( ' l!1iIW'h;IS dc' ('()Ior roio :;(·n: : '] :i;'I.I" 
sangr(, . 1'>-; 1;1 ohr;1 S(' ('1:1,'>11'", i (")1111 1 IL ' 
"bulto", y (',S :tt!C'Jl1:IS ;tri W i !!: Ili: ! :.: r· 01 1: : ; •. 
obsC'n': 1 ('IJ L. ifll(·¡'S(, .Tio(1 ti, '1 ¡lr:I" " ·' .I II ·; 
;Ullebr:t l.o ¡J(·n ,\' III) . ¡'n )('I'''' (1< ·1 i . 11111'11 
P"I:)('ios, .JlIrl sdll (' 1(Jl1 tll' ', rl' 1;I'" i ,) \' ('S 
J( ' propi('(bd p:!rt )('111" r. ' 1 

l ':Sla s ( '~ ; (,I¡JllIl';IS :;011 p:trl!- (!l': ;11'1, ' 
rdigi,'s') qUl ' tU \' () su 111.IXII11:: C'XI))" ,I'>l1 I 
dUr;<l1I (,1;¡ Colonia, Los ('hani sl.l:-; . (':I! ! .¡" I 
[('ro ~; y pli¡[('ros S(' orgiIJli ¡il l'(lr 'r , 'n 
.L~n'n¡j((s: ('1 m:l('~[f'() ('ra l'lmas .lill) "Ir L' 
,wr;lrquí :1 di' L1ich:¡ org:lIli/<lcl()ll. 

Ik 1:1 pobl:t('ion indíg('I1i1l:t ('se ul! IJI'; I . 
n'ligios" ('o loni ;¡J no SO);ll1l1 'l li<' n'(' lllit : I 
nuevos ;¡r[ic,(;¡~;, SITIO t :IIllIlI/'11 1111" \ "1 ': Ir 
fll;¡[ criail's Vil ~ 1I 1('('ni cI, t'(lI 'I' () 
inügen('s hl'ch;is de mai/ , ('('<1m , (' ;toh;t, 
hueso, I 
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